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A NUESTROS SUSCRITO RES

P o r  u n a  p a r te  e l m a l e s tad o  d e  s a lu d  d e  n u e s tro  D i­
re c to r ,  q u e  le  o b lig a  á  a u s e n ta rs e  d e  M a d rid , y  p o r  o tre  
la  escasez  d e  a su n to s  y  n o tic ia s , p ro p io s  d e  la  ín d o le  de 
n u e s tro  S em a n a rio , n o s  h a  d ec id id o  á  s u sp e n d e r  la  p u b li­
cac ió n  d e  L a  CoRBEspoNPONDENCiA M u s i c a l  h a s ta  q u e  v en g a  la  

época n a tu r a l  d e  lo s  te a tro s  y  re c o b re  to d a  s u  an im ac ió n  

e l  m o v im ie n to  a r tís tic o  d e  q u e  som os eco  e n  la s  co liu n - 

n a s  d e  n u e s tro  p erió d ico .
A  lo s  se ñ o re s  ab o n ad o s  p o r  u n  a ñ o , se  le s  d e v o lv e rá  el 

im p o r te  d e  la  su sc r ic ió n  q u e  c o m p re n d e  d esd e  e s ta  fech a , 
h a s ta  s u  v en c im ie n to , e n  u n a  d e  la s  dos  fo rm a s  s ig u ien tes: 
e n  m ú s ic a  e leg id a  d e  n u e s tro  ca tá lo g o  q u e  h o y  les e n v ia ­
m o s oon e l p re s e n te  n ú m e ro , c o n  el d e scu en to  ex ce p c io n a l 
q u e  d is f ru ta n  n u e s tro s  ab o n ad o s ó  e n  m e tá lio o  q u e  r e m it i ­

re m o s  p o r  co n d u c to  d e  n u e s tro s  a g en te s  ó b ie n  d ire c ta ­

m e n te , se g ú n  h a y a  s id o  h e c h a  la  su sc ric ió n .
T an to  e n  u n o  com o en  o tro  caso , le s  su p licam o s q u e  se 

re s u e lv a n  s in  d e m o ra , á  fin  d e  n o  e n to rp e c e r  la  m a rc h a  

d e  n u e s t r a  A d m in is tra c ió n .
  in«íaoaw»n

comenzamos á  p u b licar en  el an te rio r.

A l presente núm ero acom pañan 
las ú ltim as páginas de la  célebre 
Rapsodia húngara , de L iszt, qne

E L  C R Á N E O  D E  H A Y D N

L a ciudad de Viena acaba de inaugurar una estátua á José Haydn en 
la Mariahilfer Platz. Con este motivo un escritor (austríaco, M. L. A. 
Frankl, da detalles curiosos sobre un hecho que, eu su tiempo, dió lugar á 
muchos comentarios.

E ra  eu 1820. Se exlmmaban los restos de Haydn para trasportarlos á 
Eiserestadt en la sepultura de la familia Esterliazy. Al abrir el ataúd para 
proceder á las confrontaciones legales, los circunstantes vieron asombrados 
que la cabeza del grau compositor había desaparecido. ¿Qué había sido de 
ella? Durante mucho tiempo no se supo. «Yo me ocupé en el suceso y le di 
publicidad, dice M. Praukl; con este motivo, mi difunto amigo y  maestro, 
el profesor Rokitansky, se presentó en mi casa.» «Venid, me dijo; voy á 
ensenaros el cráneo de Haydn; yo lo tengo.» Me apresuré á seguirle; me 
ensenó un oofre de madera negra, muy semejante á  un sarcólágo r(»nano, 
en cuya base liabía un pequeño cajón. E n este cajón había depositado un 
documento d d  que Rokitausky me permitió sacar copia, y que explicaba to­
das ias circuustancias relativas al cráneo de Haydn. Hé aquí este documen­
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to, que ahora se publica por primera vez, siu omitir las faltas de ortografía 
6 gramática, y  sin cambiar nada su redacción. Dice asi;

e Explicación de loa motivos que tuve, y  cómo m e puse en posesión de 
la  calesa m ateria l d d  in m o rta l músico José H aydn , doctor en  m iisica.

^Poseído de admiración por la penetración del D r. G all para  sondear 
los misterios de la grande y san ta N aturaleza, y  entusiasmado por la  crea­
ción de sn graneologia (sic), he querido m archar sobre sus huellas y  he di­
rigido especialmente mi atención sobre los hombres cuyos órganos creí yo 
que debian tener algo característico. Empecé, pnes, á coleccionar cabezas 
de hombres cuyos actos durante su vida me eran conocidos, á fin de exami­
nar, después de su muerte, la conformación de sn caja cranéana. Después 
compai'é las notas que sobre sus facultades intelectuales po.seía, con las in­
dicaciones dadas por él doctor acerca del asiento de esas facultades, y  debo 
decir que casi siempre he encontrado perfectamente justificadas sus indi­
caciones.

»No dejó de excitar mi atención el inmortal José Haydn. Cuando la  par­
te  m aterial de su ser hubo pagado su tributo á  la N aturaleza, cuando murió, 
en lina palabra, me dige que debía apropiarme sn cabeza para enriquecer 
con ella mi colección y  corroborar las teorías del doctor Gall. También me 
guiaban otros sentimientos. A l lado de este interés científico por la cabeza 
de H aydn, había en mi un respeto profundo por el génio de ese gran  hom­
bre, un dolor sincero al pensar que la cámara liuesosa de sn noble inteligen­
cia estaba condenada, como la  de nn ser vulgar, á  ser pasto de gusanos, y 
auuque podría llegar un día á ser un juguete en manos de los charlatanes 
ó galopines de la  ciudad; (¡tantas veces he visto este espectáculo en mis pa­
seos por los cementerios, cnando se sacan de las fosas las osamentas ya an­
tiguas para que ocupen sn lugar nuevos cadáveres!) No escatimé, pues, ni 
trabajo ni gastos para  hacerme dueño de ese precioso cráneo...»

E l antor del documento, im tal Johann  Peter, director de presidio en 
A ustria, continúa mucho tiempo en este tono. D eclara haberse trasladado 
a l cementerio ocho días después de la  inhumación de H aydn, en compañía 
de tres amigos: Rosenbanra, secretario del conde Esterhazy; Sungermann, 
preceptor en V iena, y  Ullmann, funcionario civil; haber pagado.en su p re­
sencia al sepulturero el precio convenido de antemano y  haber procedido á 
la  violación de la sepultura.

•Abrióse el ataúd, L a  cabeza fué separada del tronco, y  trasladada á 
un jard ín  de mi propiedad. A llí hice m acerar y  blanquear la  caja huesosa 
con todo el cuidado posible, y  cuando llegó el momento de estudiarla, hallé 
en ella las protuberancias musicales perfectamente desarrolladas según las 
indicacione.s del doctor Gall. También noté en los huesos de la  nariz las 
huellas de los pólipo.s que tanto  habían hecho sufrir á  H aydn durante su 
vida... Entonces hice fabricar, para contener este cráneo precioso, un cofre 
de madera barnizado, en forma de sarcófago, adornado con nna lira dorada. 
E l in terior se forró con terciopelo. L a  cabeza fué depositada sobre un cogín 
de seda. G ran número de amigos míos la hau visto en mi casa durante va­
rios años... Cambios sobrevenidos eu mi vida me obligaron á deshacerme 
de mi colección, y  distribuirla entre diversas personas. E l cráneo de H aydn 
se lo regalé á  mi amigo Hosenbaum, antes citado, qne participaba de mi 
respeto por esta noble reliquia, y  quería elevar en su jard ín  nn monumento 
especial para  depositarla en él. E l hecho, sin embargo, quedó secreto entre 
nosoti-os, y  algunos amigos, entre ellos Mme. Condo, viuda de un médico.»

E l narrador cuenta después cómo el príncipe Nicolás Esterhazy quiso 
hacer exhumar los restos de H aydn para trasladarlos al panteón de su fa­
milia.

»Se descubrió el ataúd, intacto todavía, encontrándose al abrirlo, qne 
todas las partes blandas del cadáver se hablan disuelto; solo quedaba el e s ­
queleto. vestido con su traje  de ceremonia; pero la  cabeza, la parte más 
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noble había desaparecido... L a  policía se puso en seguida en movimiento, é 
hizo registros en casa de todas las personas conocidas por ocuparse en gra- 
neología, á  fin de ver si en alguna se hallaba el cráneo tan  ansiosamente 
buscado. Así vinieron á mi casa, registrándola de arriba á bajo. Evidente­
mente, me habían hecho traición. E u  vano dige que la cabeza de Haydii no 
estaba allí. Los oficiales de policía no quisieron oírme, y  descubriendo en 
un rincón dos cráneos olvidados, se los llevaron á  pesar de mi protesta de 
que ninguno de aquéllos e ra  el de H a y d n ... Esto, siu embaigo, no les impi­
dió trasladarse á  casa de mi amigo Roseubaum, donde no hallaron uada. P re­
venido á tiempo, había podido hacer desaparecer sn colección de cráneos: 
aseguró á los polizontes que hacía tiempo la había distribuido entre varios 
cementerios, impulsado á  ello por su mujer para quien era insoportable la 
v ista  de aquellas osamentas... Pero  el príncipe E sterhazy no se dió por ven­
cido; encargó á  su médico de cámara, el doctor Galver, que me asegurase, 
no sólo que no se me inquietaría por el rapto de la cabeza de Haydn, sino 
que se me indemnizaría con creces de los gasto.s que había hecho, siempre 
que consintiese en cooperar á su encuentro. No me quedaba más que d iri­
girme á  Roseubaum, que, rendido por mis súplicas, consintió en darme un 
cráneo que me a s ^ u ró  ser el de Haydn, y  que yo mismo entregué á  la  poli­
cía... Terminado el asunto, no volví á oir hablar de la  indemnización que se 
me había prometido, y  aun me costó gran  trabajo conseguir la  devolución de 
los dos cráneos que se habían llevado de mi casa. Los huesos de H aydu h a ­
blan sido encerrados en un ataúd de plomo, y  marchaban ya camino de 
Eiserestad; echaron allí la cabeza, y  todo se dió por concluido...

»En su lecho de muerte, Rosenbaum me hizo llam ar y  me dijo:— «Ami­
go mío, aquí está el cráneo de H aydn que he conservado y  que te entrego 
ahora. No me pesa haber engañado al príncipe; ya sabes cómo se ha porta­
do contigo. Toma, pues, esta reliquia, y cuando mueras légasela en tu  tes - 
tame nto al Ccinservatorio de música, según habíamos proyectado, para que 
no vaya á confundirse con los demás huesos de aquel grande hombre en los 
subterráneos de nn palacio. Haydn, que yo sepa, no era siervo de los E s te ­
rhazy; éstos, no tienen derecho ninguno á  sus huesos.»—Me llevé, pues, la 
cabeza á mi casa, y  un examen minucioso me dió la certidumbre de que era, 
en efecto, la  de Haydn, ta l y  cual yo la  había preparado. L a  conservé en 
el cofrecillo, después de haber adornado con una corona de laurel la  caja 
h  nesosa que sirvió de morada á  aquél prodigioso genio. Después de mi muer- 
t e  quiero que se entregue esta  cabeza de H aydn (que juro en nombre de Dios 
que es la verdadera), al Conservatorio de Viena. Procedo así á  fin de aho­
rrarm e persecuciones durante el resto de mi vida. Viena, 21 de Junio  de 
1832. Firmado: J ohaníí P etes, intendente de la prisión imperial y  real de 
la provincia.»

E ste  documento oleógrafo se compone de dos hojas de papel grande, 
aznl, sellado con dos sellos. Parece que antes de m orir el testador modificó 
sns disposiciones. U n  codicilo escrito en el corso de una prim era enferme­
dad legó el cráneo a l doctor que entonces visitó al Sr. Peter; luego uu se­
gundo codicilo escrito durante su última enfermedad lo legó á otro médico, 
el doctor H aller. E ste  lo legó á  su vez al museo anatómico de Viena, y  allí 
se encuentra ahora en un cofrecillo, con todas las piezas justificativas.

AG A R TIJO  Y F R A S C U E L O  Y  SU  TIEMPO

N o ex trañ e  á  nadie v e r eate títu lo  en lai'co lum nas de nuestro  sem a­
nario.

P eñ a  y  Goñi, nuestro  constante y  celebrado colaborador, ha  p u b li­
cado u n  nuevo libro, y  ju s to  es que hablem os de é l á  los lectores de L \
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COSHBSPOSDBNCIA M ü sic a i., q u 6  ta n b a s  v e c e s  s e  h a n  s o la z a d o  é in s b r i i i J o  
c o n  lo s  a m e n ia im o a  a r t i c n l u s  m u s ic a le s  lie n u e s t r o  c o m p a ñ e ro .

Ya lo ha  dicho la  prensa política, y  nosotros no haremos más que r e ­
p e tirlo .

P eña y  Goñi ha  escrito nna obra superior, llen a  de  encanto por su 
estilo  y  por las do tes in trínsecas que la  adornan  y  que hacen de  ella  un 
verdadero  m onunieuto lite ra r io  consagrado al a r te  del toreo.

¥ »
t í l  ilu s tre  B arb ieri. a l  d a r  las gracias á  P eña  y Goñi por e l envió de 

•su libro, se expresa eu  estos t  Ji-minos en la  bellísim a c a rta  que tra sc ri-  
bi^o.s á continuación:

"Amigo Peñitti:
Tu libro de L agartijo  y  Fra>scae>o y  sa  tiem po, me ha  gustado m a­

chísimo, y lo creo de g ran  trnscendencia, porque vieue á  re su lta r como 
una obra d idáctica  del a r te  del toreo m oderno, com plem entaria de las 
de P epe-H illo  y  de Montes.

C ieito  es que ea  la prim era m i ta l  de tu  obra sen tirá  e l lec to r algo 
de cansancio, por habei be tú  propuesto ser dem asiado im p arc ia l, copian­
do lo que otros h an  dicho; pero esto m hm o sirve m ucho para  la  h isto ria  
y  p ara  form ar ju icio  en v ista  de las opiniones de  los tirios y  broyanos 
derecíoncísí.

En cambio tienes la  segunda m itad , o sean los cu a tro  ú ltim os cap í­
tulos del libro, que son de lo más nuevo é in te re san te  que puede couce- 
h irse en la  l i te ra tu ra  coraii-filosófica de n u es tra  fiesta nacional.

E n  reaúm en, creo que tu  libro es m uy bueno y  m uy bueno; pero  no 
á la  m anera que Rossini calificó la  m úsica de V erd i, sino en absoluto; y  
si los héroes que lo han  m otivado uo te  lev an tan  la  esbábua que mereces, 
desde ahora digo que deberíau  figu ra r no en  e l tem plo de  la  G loria en 
que tú  los colocas, siuo e n tre  barreras, como criados de el Buñolero.

A hora recibe m i cordial enhorabuena por tu  excelen te obra, y  las 
más expresivas gracias por e l e jem plar do ella  qne te  has dignado reg a­
la r  á  bu an tiguo  amigo

B a r b ib r i.
Ju n io  20 de 1887: n

¥ ¥
¿Quieren nuestros lectores conocer ahora a lg n n a  m uestra  del ad ­

m irab le estilo del lib ro  en cuestión?
Pnes a llá  v a , elegida a l azar la  ú ltim a  p a r te  del prólogo:

"Cuando vuelvo los ojos á  nuestra  sociedad, á  nuestra  l i te ra tu ra  y a 
nuestro  tea tro ; cnando veo lo ex tran jero , es decir, lo m alo del e x tra n ­
je ro  casi siem pre, in filtra rse  en  nuestro  modo de ser, y  robarle  sus ra s ­
gos más esenciales; cuando veo lo falso en  e l te a tro  y  la  novela; cuando 
veo las infectas traducciones qne p riv an  por ah í y  se in troducen  ea todas 
partes; cuando veo nuestro ca rác te r m ixtificado, n u estra  sin láxis adul­
te rad a  y  nuestra  lengua convertida e a  rep u g n an te  horizontal, llen a  de 
esos perfum es de moza averrad a  ó de v ieja d isfrazada de joven , que son 
ia negación del estilo ; cuando respiro por todas p a rte s  la  m en tira  y  me 
la  quieren im poner como si fuera la  verdad; cuando veo y  palpo todo 
eso, entonces me cobijo en  las corridas de toros y  en los hechos de los 
toreros, porque me enseñan la  verdad , porque me enseñan á  ad m ira r el 
valo r y la  destreza en todo lo que lienen  de rea l y positivo, porque me 
enseñan á adm irar la  v irilidad , porque, eu  una p a lab ra , me dem uestran  
qne, aquí donde lo ex tran je ro  lo ha  invadido todo y  lo ha  corroído todo, 
aqu í donde todo sa ha trasform ado y  se ha bambaleado al influjo de los 
tiempos y  al choque da las circunstancias, sólo las corridas de toros han 
permanecido en  pie, desafiando todos los cambios sociales y  políticos y  
tan to  más potentes, cuanto  h an  sido rrayoros los denuestos y las in ju rias 
qne sobre ellas han  caído y  siguen cayendo. Y  esto ¿por qué? Porque son 
el ú ltim o  resto de lo único español que vamos conservando, porque e u -  
carnan  e l carác ter entero  del pueblo español, y  porque d an  á  en ten d er 
qne en medio del desquiciam ento que parece am enazarnos, se levan tan  
como la  p ro testa  más elocuente co n tra  los que conceptúan decaído el 
valo r y  la fo rta leza de las clases populares de España.

Y  m i entusiasm o por laa corridas de  toros crecería a ú n  inás, si fuera 
posible a l  escuchar las palinodias de ciertos aficionados, víctim as de un

m om ento de aberración pasajera, ó dotados de nn  nivel in te lec tu a l poco 
envidiable.

Después de esta lea l declaración, después de este  H im n o  de Riego  
m al in strum entado , que opongo á ciertas ¿larsellesas cursis, en tro  en  m a­
te r ia  con el necesario desahogo.

"G racias m il á  quien me ap lauda ,
Y  mal rayo á  qnien m e pegue."

Sobre todo, que nadie se llam e á  engaño,"

Lagartijo  y  Frascuelo y  su  tiempo se está  vendiendo como pan b e n ­
d ito , y  á  e s ta s  horas se han  despachado en  las lib rerías de  M adrid cerca 
de tres  m il ejem plares.

E l d ía  que se puso el libro á  la  v en ta  se expendieron más de qu i­
nientos.

Peña y  Goñi h a  escrito  o tra  obra de m ayor im portancia  qne la de 
que ahora nos ocupamos; La ópera española y  la  m úsica dram ática  en  
E spaña en el siglo X I X ,  j  la  edición se va vendiendo con len titu d  en tre  
nosotros.

La m ayor paute de ejem plares ha  ido á p arar al ex tran je ro , donde 
se aprecian  mucho más qne en  nuestra  p á tr ia  esa clase de  trabajos.

No envidiam os e l éxito  obtenido recientem ente por Peña y  Goñi; lo 
celebram os, por el contrario , según lo dem uestran , por lóm enos, las f i a ­
ses que hoy tenem os el gusto de dedicar á  la  ú ltim a  producción de nnes- 
t ro  queridísim o compañero y  amigo del alm a.

No hacemos más que nna observación, que cada cual sabrá apreciar 
á  su m anera sacando d» e lla  las dedncciones que estim e oportunas.

A  todos y  á  n in g u n o  
m is advertencias tocan; 
al que haga aplicaciones 
con su  p a n  se lo coma.
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A PA G IN A  D E  LA  V ID A  D E  M E H Ü L (1)

...Todoel que se ocnpab.a de música en  París, estaba en  una ag itación 
ex trem ada. Los entusiastas no eacou traban  palabras con que expresar 
su delirio , los iu te lig en tes  daban sus notas coa ménos parsim onia que 
de costum bre, los profanos estaban deslum brados, y  la c ritica , esa ca­
beza de Jan o , ocultaba su ca ra  feróz y  enseñaba la  o tra  dulce como la 
miel.

¿Qué había sucedido p ara  que así se conmoviesen todas las alm as, sa­
cudiendo e l le ta rg o  general? ¿Era una obra de nú  hom bre de  génio célebre 
en todo e l mando? ¿Erri el trinn fo  de un va te  ilu s tre  ya aclam adoantes? 
No; e ra  aolam ents que u n jo v en  desconocido había revelado de súbito  su 
ta len to  y  había sido com prendido, anim ado, recompensado, y  se p ro fe ti­
zaba una grandeza y vin b rillo  ilim itados a l nuevo astro  que aparec ía  en 
e l horizonte.

E ste  a s tro  no e ra  obro que E nrique  E stéban M ehul, cuya prim era 
obra , E aphrosina  et G oradin, hab ía excitado  ta n to  entusiasm o y  sacado. 
á  sn au to r de la  oscuridad. E l adolescente que diez años an tes tocaba el 
órgano en  la  abadía de Valledieii sin  habsr soñado quizá nunca con la  
g lo ria  y  ia  fo rtuna , e ra  ya  nna potencia m ilagrosam ente colocada por 
su renom bre casi a l n ivel de boJos los luminosos genios cuyas priucipa­
les obras cou ta n ta  veneración había estudiado.

P arecía que la  mano p ro tec to ra  de  su m aestro G luk estaba extendida 
sobre él y  le  inspiraba su g ran  génio.

A la  m añana sigu ien te de la  p rim era  representación , Mehul, preo-

(1) Esteban Enrique Mehnl, célebre compositor francés que nació en 1763 y murió 
en 1817. Sus principales obras son; Eu/rosina y Goradino, Estratonioe, Froaiita y 
Melidoro, óperas, y los famosos cantos de Partida y de Victoria.
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oiipado, COQ la  m irada som bría, sentado ju n to  á  la ven tana , sin  pensar 
en  e l b r i l la n te  éxito de la  v íspera , que sin em bargo le hab ía  llenado  de , 
una inexplicab le a leg ría , e ili presa de  una inqu ietud  que no podía d o ­
m inar; sn ros&ro palidecía, y  se inflam aba por in terva los. T an  p ron to  se 
asomaba á  la  v en tan a  espiando con ansia el movimientio de la  calle, 
como volvía á re tira rá?  bruscam ente, recorría  las hojas de un libro ó 
pasaba m aquinalm ente los dedos por las teclas del piano p ara  volver 
luerro á  asomarse á  la  ven tana . Sn com zóa la tía  con violencia, sus m a­
nos e s tab a n  ag itad as con un tem blor nervio.so y sus ojos ae llen ab an  de 
lágrim as.

 no vendrá!— murmviró,— y dejando por de'cima vez la ven tana
volvió á  com enzar de nuevo su m aniobra.

 ¡Insensato!—se decía ,— ¡esta necia pasión que te  consume, te  m a­
tará ! ¿Por qué persigues con tu  am or á  esa m ujer que no te  corresponde 
y que ju eg a  desgarrando tu  co raz ín  desolado?... Y a no quiero  v erla  
m ás... D ejaré á París y  m arch iré á R om a... la  o lv idaré .

E n  aqnel mom ento, se abrió  la  p u erta  y en tró  en  la  estanc ia  una 
hermosa joven  de ojos negros, de nn b rillo  ex trao rd inario . Los rasgos 
finos y  delicado?, e l color blimco, purísim o, la  g rac ia  de las ondeadas 
líneas de  sn cuello, la  forma proporcionada de su c»beza, hac ían  de ella 
nna obra m aestra  de la  natu ra leza . Sa podía echar de ménos ea  e lla  una 
boca de co rte  más puro, d ien tes más sanos, una sonrisa más delicada y  
manos mejor modeladas; pero, á  pesar de estas -ligeras im perfecciones,
su conjunto era  irresistib le .

 ¡Ci-neU iiji) e l pobre Mehul, que habiendo olvidado súb itam ente
todo su disgusto, no podia separar ios ojos de e l la .—C ruel, te  espero
hace tres hora? m ortales.

R ila no contestó , sa echó en un sillón, y  corriendo con descuido las 
tac las del piano, abandonó la  o tra  mano á  M ehul, que estaba de rodillas 
d e lan te  de  ella.

— Luisa, ¿por qué no me miras?—le p reg an tó .— ¿Por qué eres ta n  in ­
d ife ren te  conmigo, que tan to  te  amo?

— ¡Qué in justo  eres!—contestó e lla .—Porque ta rd o  algunos m inutos, 
m e lo echas en  cara . Estuve en  el ensayo... y  toda la m añana he tenido 
neo-ocios desagradables. Los insoportables ac reed o re ise  h an  ceofabulado 
p a ra  a b u rrirm e . ¡Qué gentes más soeces!

M ehnl se lev an ta , corre á  su p u p itre , y  pone á  los pies de la  joven  un
boliillft lleno de oro.

E lla  echó una m irada á  la  bolsa, como una p an tera  que ve una gacela 
a l -alcance de sus garras, y  bajándose, presentó  á  Mehul sn  f ren te , qne él 
cabrio  de besos.

G uarda tu  d inero , amigo inio, porque la  sum a apenas b as ta ría  para
ap lac a r á  mis verdugos.

É l ae Bonrió y puso la  bolsa en  manos de  Luisa.
 b ien , repuso con la  inexplicab le a leg ría  de  un corazón que

puede sacrificarlo todo a l  objeto adorado;— guárdalo todo. Esta noche 
e l d irec to r de la Ó pera m e d ará  obro tan to  como hay en  la  bolsa.

No e ra  verdad . Los dos m il francos que había recibido por la  p a r ti ­
t u r a  de  Euphroaine, e ra  todo lo que ten ía  que ré c ib k . Daba todo lo quo 
poseía, sin saber cómo hab ía  de v iv ir al d ía  siguiente; pero ¿jué le  im- 
portaba? ¿no quedaba ella  tra n q u ila  y acaso feliz?

Entonces Luisa tu n ó  la  cabeza de Mehul en tre  sus m anos y  la  cubrió 
de besos. D a  cuarto  de hora después. 1» herm osa joveu, cuyos ojos em ­
p ez ab an  á  m anifestar el fastidio, dijo  de pronto  que ten ía  que m archar. 
A e s ta s  palabras se oscureció e i rostro  del com positor, y  subió á  sus Iá- 
bios l a  única palabra:

- ¡ Y a !
 S í, dijo e lla ,— m e llam an asuntos urgentes; tengo que probarm e

él nuevo  tra je  p a ra  la  nueva representación; tengo que es tu d ia r e l pa­
pel é i r  á  v e r a l  d irec to r sobre dos escenas en  que uo puedo p ro d u c ir ol 
efecto que deseo. Adiós.

A largó la  m ano, cogió la  bolsa y  p artió .
E l pobre M ehul salió  á  la  v en tan a  y  la  siguió con la  v is ta  hasta  que 

desapareció  en  una ca lle  cercana. Lo que no vió fué que Luisa tomó un 
ca rru a je  y  gastó  en  fruslerías todo e l d inero  que él le  hab ía  dado.

A lgunos m intos después, u n  cómico, amigo del com positor, fué á 
v erle  p a ra  rogarle que pusiese en  m úsica una canción q u e  te n ía  que
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can ta r en un vaudeville  nuevo. M ehul le prom etió hacerlo , y  charló 
algún tiem po con sn amigo sobre la  función que iba  á  hacerse a l d ía  si­
gu ien te  en el A m bigú.

— Dicen que Luisa X ...  es ta rá  eucantadora en  el papel p rin c ip a l,— 
dijo  M ehul, ruborizándose al p ronunciar el nom bre de su am ada.

 S í,—replicó el ac to r coa a ire  in d ife ren te ;—la  p ícam ela  no d eja  de
ten e r ta len to , y sabe cómo h a  d? hacer u n  papel; pero no se n a  malo que 
su v ida p riv ad a  fuese m>s edificante y  su ca rác te r mas am able.

A l oir estas palabras, M ehnl palideció, y  exclam ó coa voz tem blorosa, 
á  causa de la  emoción:

— M entís, caballero ; confesad que m entís y  qne calum nias a  Luisa.
— C ualquiera que no füéseis vos p ag a ría  caras éstas palabras; la  e e - 

tiinación en  qne os tengo  por vuestro  ta len to , por vuestro  carác te r y  
Us relaciones de am istad qne nos unen , m e im pide haceros lam en tar am ar­
gam ente vuestras frases,— repuso e l ac to r ind ignado.—Si conociéraia 
mejor á  c ie rtas  m ujeres de  te a tro , no tom aríais coa tan to  calor su defen­
sa. Luisa ha  sido seis meses m i querida; una caesbión de in terés nos se­
paró, y  no siento bal separación. E l conde H ..., sucesor en  su corazón, 
tam bién la  ha  abandonado.

M ehul quedó anonadado.
— ¡Qué in fam ia '— exclamó cuando el ac to r se re tiró .— ¡Ya no volveré 

á ver á  esa miserable!
Con efecto, uo volvió á  v e rla , porque cayó peligrosam ente enferm o 

y  em prendió nn v iaje  d u ra n te  e l cual escribió su obra m aestra  Stra tom ce.
D uran te  la Revolución, en  1793, se casó, fué nom brado individuo del 

In s titu to , compuse J ír iiá o re  eí P A rosí» i,A ríoda7 ií, L ’Irato , U th a l,Jo -  
seph, L a J o u m é e  a u x  évéTiements.

Y a no pensó m ás en  Luisa X ... La ausencia y  el tiem po, esos dos p a ­
liativos del am or, hab ían  arrancado  un g ran  éx ito  en La belle a u  boie 
dorm ant, que fué rep resen tada cuatrocieutas veces seguidas. Despnés de 
h ab e r a rru in ad o  á  m edia docena de ricachoneá.sia seso, y  adm irado á 
P arís  con su lujo y  sus escándalos, abandonó súb itam ente  a  I  rancia sin 
que nadie supiera sos proyectos n i sn dirección.

H abían pasado muchos años desde la  p rim era  representación  de  E u -  
pki'osine; Mehul paseaba nna ta rd e  conversando con u n  amigo por de­
lan te  de la  casa en  que án tes había Vivido. E l compositor m iró sonriáu- 
dose con m elancolía la  v en tan a  por donde tan ta s  veces había espiado la 
llegada de Luisa.

 A llí,— dijo,— he escrito  mis p rim eras p a r titu ra s  y  a llí  mismo he
amado ta n to :..

E l v iento  g lacia l de N oviem bre cortaba la  cava y  les obligó á  envol­
verse más en sus abrigos, y  a  m over u a  poco más e l paso.

Cuando ibnn cam inando se detuvieron d elan te  de dos can to res ca ­
llejeros qne entonaban  copla.? populares.

E l hombre estaba vestido  con nn  tra je  de terciopelo ra ído , de  u n  
color indefinible, y  la  m?ijer ofrecía m uy pobre aspecto con su t r a je  de 
v ie ja  gasa. Los dos acom pañaban sns cautos cou adem anes de cómicos 
desechados.

Cuando term inó la  escena, el hombre se pusoá ped ir á los pocos o y en ­
tes, extendiendo la  pandereta; pedía limosna p ara  Luisa X ...  "que en 
o tro  tiem po hab ía  encantado á  P arís  en La belle au boie dorm ant.

M ehul se estremeció a l  reconocer en aquel a l  viejo ac to r quo le había 
revelado  la conducta ind igna de la que había adorado, y en  U re p u g n an ­
te  v ieja cub ierta  de andrajos, á la bella Luisa cnya frivo lidad  y  perfidia 
le  hab ían  llevado casi a l  suicidio. E ;hó  eu la  pandereta  todo el d in e ro  
qus llev ab a  y  se alejó  á  toda prisa.

Los m iserables em bolsaron el d inero  y  en tra ro n  eu  una tienda de  l i ­
cores, donde algunos vasos de aguard ien te  les d ieron un poco de ca lo r y 
un  poco de olvido.

S is J orge.
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D O S  S E M B L A N Z A S .

CALVO Y VICO.

E l rom anticism o se había alejado del te a tro  moderno; en  este  no 
figuraban ya  ni príncipes, ni reyes, n i caballeros feudales, ni ilu stres  y  
hermosas caste llanas. E l a r te  y  la  poesía iban  desapareciendo p a u la tin a ­
m ente de la  escena á m edida que e l  convencionalismo se iba  acercando 
más y  más á  las prescripciones de lo n a tu ra l y verd ad ero , p a ra  dar 
a l fin y  a l cabo form a y fondo a l  dram a realista , tan  en  boga en  nuestros 
días La nueva escuela renunció á  los repentinos cambio? de lugar y  
tiam’po, • se negó á  adm itir loa albos vuelos de la  fan tasía , quiso que todo 
pasara como en  la  natu raleza , abolió los vistosos tra jea  de obias épocas 
y  casi tbdo el ap a ra to  escéhico, exigió que sus adeptos fotografiasen 
cuidadosam ente en  sus obras los m ás mínimos detalles de  la  vida con­
tem poránea. que buscasen en e lla  los resortes y  las situaciones de  que 
tuv iesen  que echar mano, y  en una palabra,, que desarro llaran  en  sus 
composiciones un  asunto  de ca rác te r social ó ju ríd ico , del cual se des- 

p re n d ie ia la  resolución de u n  problem a m ás ó menos im p o rtan te  y tra s ­
cendental. Pero  tan to  en  F ran c ia  como en E?paña, no se pro lujo et 
cambio en  cuestión de una m anera b ru sca  y  repembina.

Pasóse p rim ero  por el m elodram a y  después por e l d ram ita  de m oral 
casera é insíp ida, no sin  que por eso dejaran  de escribirse en  tan to  una 
que o tra  obra d í.ve rdadero  m órito y de b r i l la r  uno que o tro  autor.digno
d e  raereoidíaima repu tación  y  aplauso.

Pobre é ind igente andaba nuesira escena eu los tiem pos a que nos 
referim os; escaseaban los buenos actores, y  nuestros grandes d ra m a tu r­
gos iban  enm udeciendo poco á  poco. E l público se a le jab a  del te a tro  y 
p restaba  su decidido apoyo á  la  ópera ex tra n je ra , á  la  zarzuela o á  un 
género baaturdo y  an ti- lite ra r io , im portado en  m al hora de  la  nación 
vecina p a ra  acabar de  una vez con el y a  estragado  gusto d e  los espa-

ñoles. , , ,  1 L .
E n  bal situación, apareció da pronto  u n  ac to r n o tab le  que basta en ­

tonces hab ía  perm anecido en la  oscuridad como modesto y humildísimo 
racionista . Muy pronto  creció sa  repu tación , y  a l poco tiem po llego á
figurar en p rim era  lín ea  a l  lado de otro a r tis ta  que ac tua lm en te  com­
p a r te  con é l sns gloriosos triunfos en  la p rim era  escena española. Ya 
h ab rán  com prendido nuestros lectores que nos referim os a l  festejado

acto r don R afael Calvo. • «. j  i
¿Queréis saber ahora cóm spasó  de repen te  e l jo v en  a r tis ta  de  la

som bra á  la  luz . de la  pública indiferencia á la má? visible notoriedad?

Leed la  s igu ien te anécdota; ,  , „ u n  í  i
Hace algunos años que al lado de su padre d on  José, figuraba R afael 

Calvo en  la  com pañia del te a tro  Español, como p a r te  muy secundaria. 
E l au to r de sus días t ra ta b a  de d a r  su bemificio y  deseando, guiado tal 
vez por su p a te rn a l afecto, confiar un papel im p o rtan te  á su h .jo , e l em ­
presario se empeñó en  d isuadir de sem ejante propósito  a l veterano  ac ­
to r , alegando en tre  o tras razones que R afael no podía en modo a lguno
sa lir  airoso de su te n ta tiv a . _  ̂ . . ,  , .

N uestro  a r tis ta , que oyó casualm ente la  conversación, se sin tió  h e r i­
do en sn am or propio, pidió á  sa padre e l papel, llegó el d ía  de la fu n ­
ción y obtuvo su prim er triunfo  siendo llam ado repetidas veces al pros­
cenio en  compañía de los demás actores que habían tom ado p a r te  en  la 
representación de  la A lq a eA a  de B retaña . De aq u e lla  época daba su re­
putación, y  a l  poco tiem po empezó á  d a r pruebas p a ten te s  de su vasta  
in teligencia y  de su instrucción nada común.

Enam orado de nuestro  te a tro  antiguo, dió cuerpo y  v ida á  las p rin ­
cipales fic'uras creadas por Lope, C alderón, Morebo, T irso y  A larcón, y 
ard ien tem ente seducido por las bellezas del rom anticism o m oderno , r e ­
sucitó  las obras que en  ya lejana fecha hab ían  elevado á incom parable 
albura los nombres de G arcía  G utiérrez, de H arbzeubusch, d e l duque de 
R ivas y de Z orrilla , y  qué son verdaderos m onum entos de n uestra  h is to ­
r ia  lite ra ria .

A quella firmeza de  tonos, aquel incom parable estilo , aq u e lla s  s itu a ­

ciones poéticoa-y levantadas, aquellos versos ricos, armoniosos é  insp ira­
dos debieron ex a lta r la im aginación de nuestro jo v en  a r tis ta , y  decidirle 
á  d a r  un  rum bo especial á su ca rre ra , a lejándo le del género  realista , 
que no so arm onizaba por cierto  con sus ap titu d es  y  sus gustos.

Calvo filé, pnes, 5 I cam peón decidido del g ran  a rte , dejando á  otros 
l a  b a r e a  de cu ltiv ar e l género rea lis ta , y  preciso es confesar que en su 
em presa ha obtenido Jau ros sin núm ero, en cuan tas escenas ha  pisado. 
La v id a  ea sueño, E l castigo s in  venganza, E l desden con el desden. E l  
vergonzosa en palacio. E l Trovador, B o n  A lvaro  ó la  fu erza .d e l sino, E l  
zapatero y  el rey, E n  el seno de la m uerte, M ar s in  orillaa, en coya eje­
cución ha  alcanzado recien tem ente uno de sus mas envidiables triunfos, 
y  obras obras que fuera prolijo  enum erar, son elocuente testim onio de
n uestra  afirmación.

No significa esto que Calvo no desempeñe tam bién con acierto  los pa­
peles de  o tra  índole, sino que en los de su te a tro  favorito  es donde llega 
á m ayores a ltu ra s . Calvo declam a con calor é in te ligencia , dice de nn 
modo m aravilloso, tiene rasgos de v erdadera  inspiración, y  sus acentos 
son, o ra  dulces, enérgicos ó ap.tsionados, según lo exige la  situación del 
personaje qne rep resen ta .

A unque la transición sea im  tan to  brusca, preciso es que a l  poner 
térm ino á  estas líneas demos á conocer á  la  ligera  algunos datos b io g rá­
ficos re la tivos á la  v ida del a r tis ta .

Nació R afael Calvo en  Sevilla e l 19 de Marzo de 1»44 y su padro , el 
reputado ac to r don José, a l no tar las ex trao rd inarias  condiciones m be- 
lectuales de su hijo, pensó dedicarlo  á la c a rre ra  del foro, á cuyo fin 
biz • que em pezara sus estudios en la  U n iversidad  de B arcelona; pero la 
m udable fo rtuna obligó a l  alum no á  cam biar de propósito, y  entonces, 
aconsejado por sus amigo.s y  venciendo su poca afición á  la escena se de­
dicó a l tea tro . D uran te  algún  tiem po desempeñó papeles sin  im portan­
cia, en los que no logró d istingu irse  hasta  que ocurrió  e l suceso á que 
an terio rm en te  hemos hecho referencia. Después de su prim er triunfo , 
sentó plaza de galán  joven , y m uy pronto  sua visibles progresos le con­
quistaron  e l puesto da prim er ac to r, conferido por vanos de sus com­
pañero? qim veían en  él una de las más leg ítim as esperanzas de  nuestra  
escena. En compañía del ino lvidable A rjona y  de Teodora Lam adrid , se 
trasladó  m ás ta rd e  á  A m érica, siendo con tra tado  á su regreso por la  em ­
presa del te a tro  Español.

Calvo ha sido el prim ero de nueibros actores que lia leído poemas en 
la  escena, y  e l prim ero, tam bién , que ha  sabido am enizar e l encanto  de 
uno de ellos, d a n d o  v id a  y rea lid ad  a l conjunto  del cuadro por medio 
del decorado y del vestuario . N uñez de A rce y  Cam poam or h au  hallado  
un verdadero  colaborador en R afael Calvo, quien con su m aneta de decir
y  s u  v i g o r o s a  entonación, ha  aqu ila tado  e l m érito  de cuan tas c o m p o s i-

ciones ha leído a n te  e l público.
Calvo, como Vico, gana tam bién  9 ó 10.009 duros anuales^ y  coa el 

producto de su trabajo  a tiende a l  sostén de numerosísima familia.^
T iene ex trao rd in ario  amor a l estudio, posee una escogida biblioteca, 

su trabo es afable, su carác ter encantador, y  su porte  fino y  d istingu i­

dísimo. • . j
E l público le adm ira y le ap laude sin  oe?ar, y  cousbanbemenbe de-

m uestra  lo mucho que aprecia las dotes que le adornan  y  que hacen de 
él uno de los prim eros actores de nuestra  época.

»* *

Vico es un  ac to r uotabilísim o: su figura es excelen te, su rostro  ex­
presivo, su in teligencia nada com an, sus m aneras d istinguidas; tiene 
sensibilidad, y  en  ciertos momentos se eleva á  las cimas del a r te , p ro ­
duciendo el m ayor entusiasm o e n tre  los que le  escuchan. V erdad  es que
reputados c r í t ic o s  l e  h a n  señalado e l defecto de d is traerse  con sobrada
frecuencia, m atando  m uchas veces la  ilusión de los espectadores; pero 
c ierto  es tam bién  que v iene luego el in s tan te  de la reparación , el acto , 
la  escena cu lm inan te en  que lleg a  á  las regiones de lo  sublim e y  e lec­
triza  a l público con un gesto ó con una frase m agisbralm ente d icha. 
Tales circunstancias bastan  por si solas p ara  que se le  conceda la p a tea - 
t e  de ac to r de prim er orden. ^
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A hora bien: ¿tienen razón loa que afirm an qae e l m érito  del a r tis ta , 
coya biografía reseñam os, ea indiscutible?

Segán asegura M me. S tae l, Taim a ten ía  «nos ojos de suyo velados, 
que no obstan te, b rillab an  como relámpago» cuando ru g ía  eu  é l la  tem ­
pestad  de las pasiones, y nna voz seca que el g ra n  trágico sabía hacer 
v ib rar, y  cuyas notas, dem asiado duras, dulcificaba m erced á un asiduo 
y  constante trabajo . T aim a era  un verdadero  modelo que poseía todos 
los secretos de las diversas a r te s , pues los encantos de la  música, de ia 
p in tu ra , de  la  escu ltu ra , de la  poesía, anim aban su órgano vocal, su ros­
tro , sus actitudes, so expresión y  se u n ían  para  d esp e rta r por medio de 
u n a  m ágia indescrip tib le  todas las ilusiones. Había com prendido que el 
genio no es hijo del azar, y  que únicam ente se llega  á  ser superior en 
u n a  ciencia ó a r te  cuando se estud ian  con constan te celo y  nunca in te ­
rrum pido afán.

A  nuestro  ju icio , Vico debo ser en toda la  obra que e jecu ta lo qne es 
en algunos pasajes d s e lla , m etod izar e l uso de su voz, reco rre r con su 
vasto  ta len to  todos los caracteres, y  p in ta r  todas las pasiones hum anas, 
si quiere ceñir la  corona que dejó vacan te  la  m uerte del ino lvidable 
Romea. No le fa lta n  excepcionales condiciones p a ra  ello; pero es m e­
n ester que recuerde á c a d a  paso, qne e l ac to r rep resen ta  la  v ida, y  que 
por lo ta n to , debe ser tan  vario  como la misma N a tu ra leza , que el actor 
tien e  la  misión de  d a r cuerpo y  movimiento á  la  obra del poeta, de 
qu ien  debe ser en c ierto  modo colaborador y  no mero in té rp re te , y  en 
una palabra , que u u  gesto, una ac titu d , iln in inan de p ron to  una escena, 
y  son á  veces superiores á  la  frase más poética d e l mundo.

Vico ac ie rta  con m ucha frecuencia; pero h ay  ocasiones en  que no 
e n tra  en la  obra hasta  que su  ta len to  se caldea a l  vivísimo calor de una 
situación determ inada. Entonces sabe desplegar en  todos sentidos su 
poderoso in stin to  dram ático; m odula perfec tam ente su voz y  suprim e 
ciertos desplantes de dudoso gusto , electrizando al público con sus tier- 
nísimos acentos. Su triu n fo  así es com pleto y  decisivo, y  nadie puode 
ponerlo en  te la  de Juicio.

N ació el señor Vico en Je rez  de lu F ro n tera , e l d ía  3 de D iciem bre 
de 1840, y  su padre don A ntonio, ac to r que fué m uy ap laud ido  e a  su 
época, despxiés de darle una esm erada educación, le dedicó tam bién á  la 
escena.

Empezó nuestro a r tis ta  á desem peñar papeles cómicos en tea tro s  de 
segando y  te rce r orden, y  a l  v e r el insigne V alero las singulares dotes 
que adornaban a l jo v en  ac to r, le  hizo ocupar á su lado e l puesto de  p r i ­
m er galán  joven , en el que conquistó señaladísimos triunfo» trab a jan d o  
en los principales tea tro s  de España. Sus m éritos le elevarou  en  1863 á 
la  ca tegoría de prim er ac to r y  d irec to r de escena, obteniendo sus p rim e­
ras v ictorias como ta l  en  V alencia, donde perm aneció hasta  1870, en 
cuyo año vino á M adrid á  recibir los plácemes de  un  público que le  ha 
colmado constantem ente de aplausos.

Ha ten ido  Vico la  g loria de es tren ar las prim eras obras de los au tores 
hoy más celebrados. Laa Q uintas, de E chevarría , L a  capilla  de L a n u sa , 
de Z apata , E l H am U t, de Coello, El libro talonario  y  L a  esposa del ven ­
gador, de E chegaray , El nudo  gordiano, de Selles y otras producciones 
que fuera prolijo  enum erar, son elecuente bestimoaio de lo que decimos.

E l reperto rio  de Vico es vastísim o, y  tan to  b r il la  este  ac to r en e l gé­
nero m elodram ático como en e l  rom ántico, si b ien se a d a p ta  m ejor á  sns 
especíales condiciones el dram a de costum bres ó re a lis ta  que ta n  en  boga 
ae h a lla  eu nuestros días. E l Cid, L a  v id a  ea sueño, Los am antes de Te­
ruel, L a  m uerte c iv il y  much&s o tras obras, le h an  valido ovaciones sin 
cuento en  todas partea.

C ontrajo  m atrim onio eu  V alencia, y  ea  la  ac tu a lid ad  m antiene con 
e l producto  de su trab a jo  á  su fam ilia, com puesta de sus padres, su es­
posa y  seis hijos, á  quienes dedica los instan tes de  ócio que le conceden 
e l estudio y  las ta reas  a rtís ticas  á  que se h a lla  dedicado,

£ 1  a r tis ta  gana 10  ó 12.000 duros anuales.
Vico se h a lla  hoy en  e l zen it de  au ca rre ra , y  con su talen to  puede 

proporcionar verdaderos días de  g lo ria  á  la escena española y  con tribu ir 
Á sacarla de  la postración en que por causas que no debemos m encionar 
ahora, se encu en tra  sumida de  algunos años á  esta  parte .

6

Su in te ligencia  es poderosa, y  no le  fa lta n  alien tos p ara  coadyuvar 
a l logro d e  ta n  lau d ab le  como m erito ria  em presa.

M A D R I D

Anoche se verificó en  el local de la  Exposición de H o rtic u ltu ra  e l 
prim er concierto de los tres  que se celebrarán por la  Sociedad U nión 
Artístico-M usical que d irige e l repu tado  m aestro  señor E spino , según el 

s igu ien te program a:
P r i m e r a  p a r te .—Prim ero; Predeuse  (overbura), A u b e r.— Segundo: 

Stephanie  (gavota). Z ibo lka.— Tercero: Polaca de concierto, J im énez .— 

C uarto: Las rosas (valses), W alddeufel.
Segunda p a r te .— Prim ero; Cleopatra (overbura), M anc ine lli.— Se­

gundo: Recuerdos de A n d a lu c ía , Ocon.—Tercero: S e re n a ta  de la F an­

tasía  m orisca, C hapí.— C uarto; Flores, S traus.
Todas estas piezas fueron ex trao rd inariam en te  ap laudidas y  repebi-

díis algunas de ellas.
La o v ertu ra  de  Cleopatra y  la  seren a ta  de la  F an tasia  Morisca 

a rreb a ta ro n , como de costumbre, a l auditorio .
*

A l beneficio del ten o r B ianchi acudió anteanoche a l te a tro  de la  
A lham bra una concurrencia num erosísim a, que llenaba todas la s  locali­

dades.
E l beneficiado fué m uy aplaudido eu la  ópera M a rin a , que can tó  d© 

un  modo adm irable.
La compañía Tom ba se h a  despedido p ara  yo lver re fo rm ada en  p e r­

sonal y  con obras nueva».
Dicha com pañía salió ayer p a ra  B arcelona.

** *

Anteanoche hizo su presentación a l público en  el te a tro  de  Recole­

tos e l ac to r cómico don Ju lio  R níz.
F ilip p o  fué calurosam ente aplaudido, repitiéudos© todos los núm eros 

que se acompañó a l piano.
E n  Los carboneros trab a jó  en  unión de M aría M ontes, alcanzando los 

dos un  ruidoso éxito.
*» *

Desde hace algunos días se encuentra  en M adrid el em  in en te  v ioli­
n is ta  Pablo S arasate , qu ien  en  breve sa ld rá  para  Pam plona con objeto 
de tom ar p a r te  en  las m em orables fiestas de San Ferm ín .

Es posible que uno de estos días oigamos a l insigne a r t is ta  en  e l salón 

Romero.

E X T R A N J E R O

Leemos en  Laa Novedades, de N ueva Y ork;
"Despedida de Sa ra h  B e m h a rd t.—La em inente trág ica  francesa, que 

estas huras se h a lla  en Filadelfia procedente de  Chicago, se em barcará
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e l sábado que viene p a ra  E uropa en e l vapor C ity o f  R ichm onil, después 
de dar en  el te a tro  S ta r  de N ueva Y ork cuatro  funciones do despedida; 
Federa e l m iércoles por la  noche. Theodora el jueves por la  noche y  el 
v iernes por la  ta rd e , y  por ú ltim o  H e m a n i  en  la noche del viernes.

Y  ya que hablam os de Sarah referiremo» una av e n tu ra  que nos dicen 
haber acaecido en  Chicago, y  en la cual le  toca á  la  voluble actriz  pagar 
los vidrios rotos.

Sarah  tiene u n  tig re  cachorro llam ado M inette, para  quien hace coa- 
d im en ta r sabrosos p latos. E l jueves, a l llegar u n  mozo del ho te l con la 
ración de  M inette, la  am brlenta bestiecilla  se lanzó sobre e l s irv ien te , 
clavándole los d ientes en  nn  brazo. El mozo lanzó nn g rito  de dolor y 
desparram ó la  comida sobre la  rica alfom bra. Las heridas son graves y 
se tem e que se presenta en ellas gangrena.

La ac triz  se ha  reído mucho de la  calaverada  de su favorito , pero la 
v íctim a se propone rec lam arle  una fuerte  indemnización.-i

* •4 «

D uran te  la noche del 27, y  por fo rtuna  después de la  representación, 
se declaró un voraz incendio en e l te a tro  d s L afayette , de R iian, e l cual 
ha  quedado reducido á cenizás. No hay que d ep lo ra r n inguna desgracia 
personal.

Este hecho dem uestra de nuevo la  necesidad im periosa de que las a u ­
toridades adopten enérgicas m edidas p ara  ev ita r siniestros análogos en  
las salas de espectáculos, recom sadando especialm ente la sustitución de 
la  luz e léc trica  á  la  del gas, por ser este fluido e l p riu c ip a l enemigo de 
los teatros.

D urante la  sem ana del jubileo de la  re ina  V ictoria se han celebrado 
en  Londres nada menos que 45 conciertos.

E n  breve se pondrá en escena en  Venecia nna ópera nueva, ti tu la d a  
Bianca d i Nevera.

La música es del m aestro  Adolfo B a c i.

E l afam ado vio lin ista  Slvori ha  llegado á  P a rís , donde re s id irá  por 
espacio de tres  meses.

*
4  4

E n e l tea tro  de la  Moneda se p o n d rá  en escena á  principios de tem ­
porada una ópera esc rita  por uua dam a qne lleva e l nom bre de A ugusta 
Holmes.

La obra se titu la  ¿ a  m oníafla íieg'ra. •

E l m unicipio de F lorencia ha dado orden de ilu m in ar todos los tea ­
tros de la  cap ita l por medio de la luz eléctrica.

D uran te  el próxim o invierno se e jecu tarán  en  el te a tro  de  la  M oneda 
de Bruselas las óperas de W agner Sieg fried  y  E l  an illo  de loa N ibelungen.

E l barítono Maui-el h a  sido nom brado caballero  de la Corona de 
I ta l ia .

•  •

N neve m il duros han  producido en Buenos Aíres tres  rep resen tac io ­
nes de Fra-Diavolo.

En esta  sección se mencionarán los nombres y  domicilios de los señores 
profesores y  artistas, mediante la retribución mensual de lo  rs., pagada an­
ticipadamente. L a  inserción será g ratu ita  para los suscritores á  LA OoRRBS- 
poNDENCiA M usical.

Independencia, 2.
Galería de Damas, n.° 40, Palado. 
Serrano, 39, i.®
H uertas, 23, 2 .®
Calle de la Ballesta, num. 15 , 
Concepción Jerónima 1 7 pral. izqda. 
San Quintín, 8, 2.® izquierda. 
Progreso, 16 , 4 .®
Vergara, 12 , i.°  derecha.
Plaza del Rey, 6 , pral- 
A iocha, 90 .
Barrio Nuevo, 8 y  10 , 2.“ derecha. 
Espejo, 12 , segundo, derecha 
Plaza de los Ministerios, f 
Paseo A tocha, 19 . principa izqda. 
Ferraz, 72 .
Arenal. 15 , 4 .® derecha.
Silva, 32, 4 .®

Abada, 3.
Juan de Mena, 5, 3 .®
Felipe V, 4 , entresuelo.
H uertas, 78, principal.
Jesús y  María, 31 , 3.®, derecha. 
Luzón, I, 4 .® derecha.
San Millán 4 , 3.® derecha. 
Trajineros, 30, pral.
Torres, 5, pral
Tres Cruces, 4 , dpdo. 3.® derecha. 
Desengaño, 22 y  24, 3.®
Plaza de Isabel II, núm. 5 .
San Bernardo, 2, 2.®
San Agustín, 6 , 2 .®
Alcalá, 6  y  8, 3.® izquierda.
Don Evaristo , 20, 2 .®
Espada, 6 , 2.®
Cervántes, 15 , pral. derecha. 
Arlabán, 7 .
Chinchilla, 8, segundo.
Postigo de San Martín, 9 , 3.0 
Bordadores, 9 , 2.® derecba.
Cuesta de Santo Domingo, 11, 3.* 
Jacometrezo, 34, 2 ,®
Silva, 16 , 3 .®
Cava Baja. 42 , principal.
Caballero de Gracia, 24 , 3.0 
Recoletos, 19 , pral. derecha. 
Pontejos, 4 .
Preciados, 7 , principal.
Jardines, 35, principal.

Rogamos á  los señores profesores que figuran en la precedente lista, y  
á  los que por olvido involuntario no se hayan continuado en la misma, se 
sirvan pasar nota á  esta Redacción de las señas de su domicilio, ó por el 
contrario, el aviso de  que supriman sus respectivos nombres, si no fuere de 
su agrado el aparecer inscritos en esta sección, que consideramos importan­
te  para el profesorado en general.

Bernis Srta. D.® Dolores de
Lam a Srta. D.® Encamación
González yM ateo Srta. D.® Dolores
Gómez de Martínez Sra. D.® Pilar
Llisó Srta. D.® Blanca
Manzanal Srtá. D.® Elena
A rrieta Sr. D. Emilio
Aranguren José
Arche José
Barbieri Francisco
Barbero Pablo
Blasco Justo
Benito 0 . de) Cosme
Bretón Tomás
Busato pintor escen Jorge
Calvist Enrique
Calvo Manuel
Cantó Juan
Catalá. Juan
Chapí. Ruperto
Cerezo Cruz
Espino Casimiro
Estarrona José
Fernández Grajal Manuel
Flores Laguna José
Fernándéz Caballer Manuel
García J. Antonio
Heredia Domingo
Inzenga José
Jiménez Delgado J-
Llanos Antonio
Marqués Miguel
Mirall José
Mirecki Víctor
Monge Andrés
Montiano Rodrigo
Moré Justo
Montalbán Robustiano
Oliveres Antonio
Ovejero Ignacio
Pinilla José
Reventos José
Saldoni Baltasar
Santamarina Clemente
Sos Antonio
Tragó José
Vázquez Mariano
Zabriza Dámaso
Zubiaurre Valentín

Im p la n ta  de  M. F . U u n to r* , e a l la  d s  S au  C ip r ia n o , n ú m e ro  1 , 

e iq a l a a  á  l a  d s  Isab e l l a  C a iú lio a .
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Peselaa.

NICOMEDES FRA ILE.—P/figítWa, á cuatro  voces con acom pa­
ñam iento  de harm onium  y  violoncello.......  (/yo). 2

 M otete a l S a n tís im o , duo de con tra lto  ó ten o r y  bajo, con
acom pañam iento  de ó rgano , v io lín  y  con trabajo ... (fijo). 3

 M otete a l San tísim o ,é.yoc& shol'is ....................................  1,50
—  M otetq de  d ifu n to s , á  cuatro  voces, con órgano expresivo , ó

piano, violón y contrabajo ...............................................  3,50
  M otete-P legaria , á cuatro  voces, obligada de ten o r, coa-

acom pañam iento d s órgano , violoncello y  c o n tra b a jo .. . .  3,50
M otete-Plegaria d  N u estro  Señor Jesucristo , propio para 
los días de Cuaresm a, R ogativas, p o r la paz, epidem ias, 
e tcé tera , á cuatro  voces y  dos bajos m ás, todos obligados,
con violoncello, contrabajo y  órgano..........................  3,50

ZABALZA.—Berseuse, dedicada á  S. M. el R ey .......................  5
— ^ L u isito , p av a n a ........................................................................... 4
PEÑA Y GOÑI.—¿JíiM Sáftasíiáw, paso doble............................. 5
JIMENEZ DELGADO.—T res m archas de  sa lón .........................  6
LLISO (Blanca) —V als de c o n c ie r to .............................................  6
ROMO.—S c/ierro  en  la  m e n o r .....................................................  7,50
CANTÓ (J.).—yíoirúe de confianza:
—  N.® i . —liic a rd ito ,  v a is ............................................................ 3
—  N.® 2.—L a  care ta , p o lk a........................................................  2
 N.° 'i.— L a  i'isueña , m azu rk a ................................................ 2

F e ic tu .

CANTÓ (J.).—N.o 4 — Kafaelito, scíiottisch.......................................... * 2
 N.® ó.— Ll tranvía , galop............................................................  4

El álbum completo  (PjoJ- í
VILLATE.—il/edííacídra. para violín y  piano.................................... 5
LISTZ.—Tres melodías húngaras—  - ................................................. O
LANGE,—É'ó/ios du  Passe.................     O
RUIZ DE VELASCO—P rim e ra  im presid», m azurka....................
MANCINELLI.—La uiíía e.s sweKO, va ls .................................  ffijo j. 5
 La «ida es sweño (tacilitada)............................................. ífijo j. 3
TH ALBERG.— Tem a y  estudio en  la m enor, op. 45.........................  O
WALDTEÜFEL.—Myi/e. valses........................................................... O
—  Les sourires, tanda de valses á cuatro manos..........................  9
  Trésor d ’am our, id., id .................................................................  i)

  Towí ett Pose, i d , id ........................................................................ 9
  DoMce so!twe«a«ee, id., id ..............................................................  O
 P rés de Toi, id., id ..........................................................................  9
  N id d 'a m o u r,\A .,\d i........................................................................ O
 Joie envolée, id., id .........................................................................  9
 Soirée de tiié, id., id ........................................................................  9
  Reine des sceu7's,\A.,iá...................................................................  O
  M ariana, id., id .................................................................    O
 Sentiers fleuris, id. id...................................................................... O
  Les fieurs, id., id ..............................................................................  O

LA OPERA ESPAÑOLA
L 4  M U S I C A  D R A M Á T I C A  EIS E S P A Ñ A

E N  E L  S I G L O  X I X .
A P U N T E S H ISTÓ R IC O S

P O R  A N T O N I O  P E Ñ A  Y G O Ñ I .

Esta obra, que consta de 7 0 0  páginas próxim amente y  va acompañada del retrato  del autor, es la historia de la música española, la más 
ordenada y  com pleta de cuantas hasta el dia han visto la luz y, contiene además una importantísima parte, la más original é interesante, cual 
e» la historia de la zarzuela desde su origen hasta nuestros días, con biografías de H ernando, O udrid, Gaztambide, Barbieri, A rrieta, Incenga, 
Fernández Caballero, etc., Juicios críticos de sus obras más aplaudidas, lista completa p o r orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación y 
desarrollo de las sociedades de cuartetos y conciertos, con relación de las obras de autores españoles que han ejecutado hasta el d ia , la So- 
■'•fdad de Conciertos de M adrid  y  la hntón A rtístico M usical, todo ello lleno de datos, noticias y  juicios razonados, jamás publicados hasta 

fecha.
Además de las biografías de los m aestros más eminentes que han cultivado el género de zarzuela, contiene las de Manuel García, Vicen- 

_ l^ r t in , Sors, Gomis, A rriaga, Eslava, Saldoni, M onasterio, Guclbenzu, Marqués, Caltañazor, Sanz, Santisteban, y otras muchas, escritas 
con la^autoridad y el incomparable estilo del prim er crítico musical de Elspaña.

L a  ópera española y  la  música dram ática en España en e l sigfo X IX , constituye, p o r tanto, una obra m onum ental de indispensable 
estudio para los amantes de nuestras glorias pátrias y  una fuente perm anente de consulta y  de enseñanza para los músicos y  afícionados.

S ^ a l l a  de v e n u  en nuestra Cata editorial y  en las principales librerías al PR E C IO  D E  15 PE S E T A S .
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